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P O R  Q_U É N A C E  
« L A  V O Z  D E  L A  M U J E R »

H acía  tiem p o  bullía  en nuestro  ce re b ro  la 

id ea  de sacar a la luz los m éritos de nuestras 
m ujeres, tan m en o sp rec iad o s d e  todos, por 
ser d esco n ocid os. Y  n inguna ocasión  vien e 
a ser m ás a p ro p ó sito  q u e la p re se n te , en 
q u e la m ujer, en g en era l, a causa d e  la es­

pantosa gu erra  q u e h o y asóla al u n iverso , 
está d em ostran do  lo útil d e  su  trabajo  en la 
vida d e  lo s pu eb los.
• E n  Inglaterra , lo s  m ás irred u ctib les  con ­

trarios de la m ujer, la co n ced en  el su fragio , 

con fesando, sin rebozo, q u e , sin la coo p era­
ción fem enina, la gu erra  no hubiera pod ido  
continuar.

A u n q u e  en E sp añ a  no ha e x istid o  nunca 
el partido  fem inista po lítico , ya  q u e nuestras 
leyes nos am paran m ás q u e a  las m ujeres e x ­
tranjeras, las su yas, no p u e d e  d ec irse  lo m is­

mo del p ro b lem a so cia l, del cual necesitam os 
ocu parnos seriam ente.

N ues tras  m ujeres , q u e  n a d a  t ie n e n  q u e  
envid iar e n ' in te l ig e n c ia  y v ir tu d  a  las de 
o tras nac iones ,  pasan casi inadve r tidas  de 
p rop ios  y e x t r a ñ o s ,  su fr ien d o  con  esto  la 
falta d e  p ro te c c ió n  q u e  tan to  le pe rjud ica ,

haciéndola v iv ir , m uchas v e ce s , rayan a  con 
la m iseria.

A n te  tam añ a  injusticia, se levanta  y nace  
L a v o z  d e  la  M u je r , a fin d e  fo rm ar  a m ­
b ie n te  favorab le  a las iniciativas d e  to d a  es­
paño la  q u e  p u e d a  c o n tr ib u ir  a m e jo ra r  n u e s ­
tra clase.

P o r  las co lum nas  d e  L a  voz de  la M u­
j e r ,  desfi larán  l i te ra tas ,  soc ió logas ,  p ro fe ­
soras, a rtis tas ,  com crejan tas ,  e tc .,  en  g ran  
n ú m e ro ,  q u e  p o n d rá n  d e  m anifiesto , lo q u e  
vale y p u e d e  (Aperarse d e  la m u je r  españo la .

¿Por q u é no han d e  form ar nuestras m u­
je r e s  una cu ltu ra p ro p ia , ad ap tad a a las n e ­
cesid ad es d e  nu estro  pueblo? ¿A caso  p u e d e  
faltarles in gen io  para in terven ir en las c re a ­

cio n es d e  la m oda y  no adm itir serv ilm en te  
el arte  im portado?

C reem o s , f i rm em en te ,  e n  la cu ltu ra  h is ­
pana , y  yiara p ropagar la  y se rv ir  d e  p o r ta e s ­
ta n d a r te  d e  su  valor, nace, confiada en  el 
éx i to ,  L a v o z  de  i..\ Mu je r .

A p a rte  de esto, p u e d e  d e c irse  q u e la c u l­
tura d e  m uchísim as m u jeres, no  es  otra que 
la ad q u irid a  en la lectura de p erió d ico s; p ero  
com o de lo s q u é  se  publican  hoy, son m uy 
p o co s los q u e enseñan el va lo r  que e n c ie rra  
E sp añ a , nos creem o s, com o d e b e r  de p atrio ­
tism o, form ar este  perió d ico , q u e  só lo  h able 
d e  la acción  d e  la m ujer, ten dien d o a d e s­
entrañar n u estra  historia fem en ina, d en tro  y  
fu era  del h o g a r.—  C . R .
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LA M U JE R  Y  LA P O L ÍT IC A

In teresan te  e n tre v is ta  con el e x ce le n t ís im o  s e ñ o r  
c o n d e  de R o m an o n es .

S i bien L a V o z  d e  la  M ujer  no nace con aspira­
ciones políticas, el deseo de informar a nuestras lec­
toras de lo que harían nuestros grandes hom bres de 
gobierno en caso de que algún día surgiera, de im ­
proviso, en España, el problem a feminista, me deci­
d ió -a  interrogar a los más conspicuos, empezando 
por el señor conde de Rom anones, por ser el que 
entonces regía los destinos de nuestra patria, y  por­
que me habían dicho que era entusiasta feminista.

A  la hora prefijada, en atento B . L. M. que recibo 
en contestación a mi carta, solicitando una entrevis­
ta, me presento en la Presidencia del Consejo de mi­
nistros, donde tengo el honor de ser recibida por el 
señor Conde.

liste, después de tenderm e la mano e indicarme 
asiento, me dice:

—  Vam os, ¿qué es lo que desea usted saber? Pre­
gunte. Y a  la escucho. ¿De m odo que usted va a for­
m ar un periódico para la mujer?

Ligeram ente turbada, le contesto:
-— S í, señor; un periódico para que la mujer lea.

-  Será  avanzado, supongo.
— No tiene otro objeto que dar a conocer lo 

bueno del mundo femenino que encierra nuestra 
patria.

Y  le  l e í  e l p r o g r a m a  d e  L a Voz d e  la M u je r , q u e  

d e b ió  e n c o n t r a r  a c e p ta b l e ,  p u e s to  q u e ,  d i r ig ie n d o  su  

m ir a d a  a  u n  s e ñ o r  q u e  p r e s e n c i a b a  n u e s t r o  d iá lo g o ,  

l e  d i jo  :

A hora tendrás que aprender a leer.
No sé con qué intención lo diría el conde; si se  re­

fería a leer en el corazón de la mujer, acertó, porque 
pocos son los hom bres que la conocen de veras.

—  ¡V en ga  de ahí! —  me dijo el señor presidente.
E  insinúo mi prim era pregunta:
—  ¿Qué intervención le cabe a la mujer en la po­

lítica ?
—  M uy grande, m uy eficaz, pero indirecta con­

testó el conde con rapidez pasm osa, com o si hubiera 
conocido de antemano la pregunta y  tuviera la con­
testación hecha.

—  ¿E s usted partidario del voto femenino?
Con igual presteza y  energía que en la pregunta 

anterior, con testó :
— S o y  partidario para la elección municipal.

—  ¿Qué clase de mujeres podrían intervenir con 
m ás acierto (casada, viuda o soltera) en la política?

Q ue la mujer sea independiente, que no esté 
sujeta a otra potestad; a semejanza de lo que ocurre 
en otros países.

¿Podría m ejorarse la política española s ie n  ella 
llegase a intervenir la mujer?

A quí, el señor conde, me m ira, y  m ira al que nos 
acom paña; se sonríe y , como dudoso, contesta:

¿Quién no pone su esperanza en la mujer?...
—  ¿Está la mujer española suficientemente educa­

da para intervenir en la política?

H ay un dato que parece aconsejar una contes­
tación afirm ativa, y  es que la cultura de la mujer no 
es inferior a la del hombre.

Parece viene a la m em oria del señor presidente la 
época en que filé ministro de Instrucción pública, y 
la preparación de m aestros y  m aestras, al acudir a las 
oposiciones, donde él llegó a com probar que la pre­
paración de éstas era casi siem pre más esm erada que 
la de aquéllos.

- Si la labor de una reina puede ser tan benefi­
ciosa a una nación com o la de un rey, y a veces más. 
como vem os en doña M aría de'M olina y en doña Isa­
bel la Católica, ¿no cree usted que la de una diputada 
pudiera igualar también, y  aun superar, a la de cual­
quier diputado? i

—  Tenem os reinados constitucionales desem peña­
dos por hem bras que constituyen verdaderos m ode­
los: la reina V ictoria  de Inglaterra, la reina Cristina 
de España, com prueban esta afirm ación. En  cuanto 
a las diputadas, no me atrevo a aventurar mi opinión. 
Recordando el tiem po en que fui presidente del Con­
greso de los diputados, diré que, de tener que vol­
ver a presidirlo,'preferiría fuera de diputadas; posible 
es no tuviera que rom per m ayor número' de cam pa­
nillas para llam arlas al orden.

Un pequeño detalle me privó de continuar mi in­
terrogatorio: la falta de tinta.

Olvido im perdonable fu’é en mí dejarm e en casa 
mi plum a estilográfica; tuve que usar la del señor 
presidente, que, amablem ente, me presenta el señor 
que nos acompaña. (¿Sería el señor Brocas? Pícara 
curiosidad femenina; me quedé con sentim iento de no 
saber quién era, siquiera en atención de agradeci­
miento por haberme, presentado más Me veinte veces 
la pluma para escribir lo poco que antecede.)

El tintero de la Presidencia no tenía tinta: siem pre 
ha de faltar algún detalle para com pletar una obra, 
por insignificante que sea.
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Y  ahora, buenas lectoras, las que, lejos de Madrid, 
no habéis visto al conde de Ronianones más que por 
retrato, lo mismo que me ha pasado a mí hasta este 
momento, os diré la im presión que de él saqué.

Sin  la expresión de dureza de que está animado su 

rostro, parecería más simpático.
Sus transparentes ojos despiden destellos de inte­

ligencia y  mando. Parece hom bre nacido para doble­
gar voluntades.

Lie ahí por qué creo que toda sufragista tendría 
en dicho señor un gran apoyo  si se llegara a intere­
sar de veras en la creación de un Congreso de dipu­
tadas.

C elsia  R eols.

LAS MUJERES DE LEVANTE

Barcelona

H ay en Cataluña una pléyade de m ujeres que hon­
ran, con justicia, el antiguo Principado.

Personalm ente he podido com probarlo, admirando 
su intensa labor literaria, artística y  social.

Com o no fuera posible ni medio bosquejar su obra 
en un ligero artículo periodístico, me lim itaré a hacer 
hoy su presentación, para en artículos sucesivos ir 
estudiando detenidam ente la obra de cada una.

Como novelista de carácter social, viene a mi me­
moria la venerable figura de doña D olores Monserdá 
de Alacia, decana de las escritoras catalanas.

«V íctor Caíala», novelista.
Carmen K arr, periodista y com positora.
La condesa del Castellá. que, aunque nacida en 

Castilla, su obra d e  cultura es levantina, periodista y  
delicada poetisa.

María Domenech de Cañellas, socfóloga y  nove­
lista.

«Felip  Palm a», dram aturga (recién fallecida).
Señora Verdaguer, socióloga.
Narcisa Freixas, com positora.
Luisa Casagem as, com positora.
Luisa Vidal, pintora.
María (011er, pintora y escúitora.
Lola A nglada, dibujanta ilustradora.
Laura Albéniz, ilustradora.
Y  m u c h a s  o t r a s  q u e  s i e n to  n o  r e c o r d a r ;  p e r o  q u e ,  

a s u  d e b id o  t i e m p o ,  l a s  b u s c a r e m o s  p a r a  r e f l e ja r  e n  

L a V o z  de l a  M ujkk  s u  o b r a  d e  c u l tu r a .

Casi todas han tenido que luchar con los prejui­

cios de época, que aíslan a nuestras mujeres de ma­
nifestar sus dotes; pero, con perseverancia inaudita, 
van logrando que la cultura femenina catalana casi 
llegue a superar a la inglesa y  francesa, que hoy nos 

ponen por modelos.
U na  C a stella n a  V ie j a .

INSTITUCIONES 

DE C U L T U R A  FEMENINA EN MADRID

V arias son las Instituciones de Cultura Fem enina 

que existen en Madrid, las cuales nos hemos p ro ­

puesto dar a conocer detalladamente a nuestras lec­

toras, empezando por la prim era que la casualidad 

nos presenta: El Centro Ibero-Am ericano de Cultura 

Popular Fem enina, establecido en la calle de San 

Bernardo, 83, al que acudim os en demanda de 1111 

prospecto, queAina amiga de provincias nos pedía.

Mientras que la señora Secretaria atiende a nues­

tro ruego, disponiéndose a preparar los prospectos 

pedidos, exam inam os un cuadro que está al alcance 

de nuestra vista, y  contiene algunos números. A l ver 

nuestra curiosidad, se adelantó a decir:
—  E s  el número de alumnas m atriculadas desde 

que existe este Centro.

Nos aproxim am os más al cuadro, y  leemos: «Cur­

so 1906  al 07: 593 alumnas matriculadas; del 07 al 08,

564; del 08 al 09, 482; del 09 al IO, 2 52 ; del 10  al I I,

208; del 1 1  al 12 ,-2 3 1 ; del 12  al 13 , 2 7 5 ; del 1 3  al 14 ,

4 0 1 ; del 14  al 15 , 4 0 1 ; del 15  al 16 , 4 72 ; del 16  al 17 ,

588. Total de alumnas matriculadas en los once años 

de existencia de este Centro, 4.422.
La cifra es bastante respetable para sacar por ella 

la im portancia de esta Institución, y  nos disponemos 

a averiguar los más nimios detalles, que creem os tan 

necesarios a toda información de cultura, para lo 

cual pedim os nos presente al director del estable­

cimiento.
A cude este señor, y  con suma com placencia va 

contestando a nuestras preguntas.

—  :T iene la bondad —  le decim os —  de indicar­

nos los fines que persigue esta Asociación de Cultura 

Femenina?
—  Sí, señora: muchos y  m uy grandes. En prim er 

lugar, proporcionar a la mujer de todas las clases so-
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cíales la m ayor cultura posible, dando a la enseñanza 

carácter práctico, que exigen las necesidades de la 

vida moderna, a fin de que aquélla pueda cumplir 

sus deberes en la familia y  en la sociedad, consiga 

m edios honrosos de vida, con que pueda atender a 

su subsistencia personal y , si fuere preciso, a la de 
su familia.

«Procurar llenar las deficiencias observadas en la 

enseñanza oficial, m ejorando, hasta donde sus me­

dios alcancen, desde la escuela dom éstica hasta la 
enseñanza superior.

«Procurar facilitar colocación apropiada a cuantas 

mujeres sean merecedoras de protección por su mo­

ralidad, idoneidad y  buen com portam iento, socorrien­

do a las verdaderam ente necesitadas, siem preque en 

el presupuesto de gastos exista consignada cantidad 

suficiente y  la Junta directiva acuerde concederle.

«Organizar conferencias, cursos, publicaciones es­

peciales, todo de carácter instructivo y  utilidad prác­

tica, no perm itiéndose nada que revista carácter po­
lítico.

«Organizar concursos con concesión de premios 

que estimulen a la presentación de proyectos o ini­

ciativas acerca de los m ejores m edios de llegar a con­

seguir cualquiera de los fines sociales y  que siem pre 
redunden en beneficio d e  la mujer.

«Proteger el trabajo de la m ujer, en general, y  dé 

la obrera en particular, sea organizando exposiciones 

de labores, o fomentando cuantas iniciativas puedan 

conducir a m ejorar la situación de la mujer trabaja­

dora, haciéndole más rem unerativo su trabajo.

«E levar el nivel intelectual de la mujer, procuran­

do estrechar las relaciones sociales, económ icas, cien­

tíficas y  artísticas con las dem ás A sociaciones que 

de la misma índole existan en España, extranjero y, 

principalm ente, en las naciones americanas, fomen­

tando su creación, donde no las hubiere, por medio 

de los asociados corresponsales.

«Form ación de biblioteca, dando preferencia a 
aquellas obras que popularicen m aterias com plem en­
tarias a las enseñanzas adquiridas en el hogar v  en 

las escuelas primarias.»

Nos invita después, dicho señor, a visitar el salón- 
biblioteca, cuyos volúm enes fueron donados a la 

A sociación por el difunto m arqués de la V eg a  de 

A rm ijo , tío de la fundadora.

D íjon os, tam bién, que este Centro fue la p r i­

mera Escuela del Ilo g ar fundada en E sp añ a, ha­

biéndole sugerido al señor Burell la idea de la crea­

ción de la oficial, la visita que hizo a este Centro 

cuando fué por prim era vez ministro de Instrucción 
pública.

1 uvo luego don Valentín San Román, que así se 

llam a el director de esta A sociación, palabras de 

acre censura «a esas señoras que se reúnen para pu­

blicar sus nombres en Asociaciones que, después de 

fundadas y  pregonadas a bom bo y  platillo, se las ve 

decaer y  desaparecer por inactividad de sus presi­

dentes o de las que forman parte de sus Com ités di­
rectivos».

Lustigó despiadadam ente a los políticos que sólo 

apadrinan y  protegen las instituciones que les son 

recom endadas con m ayor interés: conceden subven­

ciones a algunas que, a lo mejor, sólo están en la 

imaginación d e  los q u e  aparecen com o p rotec­
tores.

Y  se despidió dicho señor por reclam ar su pre­
sencia otros asuntos.

D e nuevo se puso a nuestra disposición la señora 
secretaria para enseñarnos el edificio, que, en honor 

de la verdad, no tiene de bueno más que el escogido 

profesorado, la excelente enseñanza que allí dan y  el 
gran número de alumnas.

Llam ó nuestra atención el aumento de discípulas 
desde el curso IQ II y ,  al hacerlo notar, nos dijeron 

varias profesoras:

—  E l entusiasmo sin igual del señor San Román, 

que desde esa fecha desem peña el cargo de director, 

por todo lo que es cultura femenina, ha hecho el 
milagro.

»No omite sacrificio alguno' en pro de la enseñan­

za. A  él le debem os las m ejores iniciativas por que 
se  rige el Centro.»

Hem os de hacer notar que el profesorado no co­
bra retribución alguna.

Realm ente es adm irable lo que han llegado a con- 

seguir, en-bien de la enseñanza femenina, unas cuan-

C  

hace 

huir 

A  

desc 

labe 

E 

a ve 
y  di 

pío, 
mai 

trar 

per 

cor 

avi: 
ma:

y «
cua
can

zan

ins

tas voluntades bien disciplinadas y  dispuestas cor.

toda perseverancia a cum plir los fines sociales que
tiene estatuidos este Centro.
'

R e su r r e c c ió n .

Ayuntamiento de Madrid



L A  V O Z  D E  L A  M U J E R 5

H A C IA  LA VERDAD

Con frecuencia se afirm a que la Ciencia médica no 

hace tantos progresos com o otros ram os del saber 

humano.
A l indagar los m otivos, el atento escudriñador 

descubrirá que los profanos mismos son los que co ­

laboran m ás en la falta de este progreso.
En  otros ram os, el hom bre dem uestra interés, v, 

a veces, hasta cariño entrañable para conocer a fondo 

y  dom inar el arte a que se dedica. V em os, por ejem ­

plo, que un maquinista de tren cuida y  conduce a 

m aravilla su máquina de vapor; el conductor del 

tranvía, a sus m otores; la mujer de su casa, conoce 

perfectamente su máquina de coser, y  hasta sabe 

corregir algunos defectos que se le presenten; el 

aviador, maravilla al mundo por la maestría en el 

manejo y cuidado de sus com plicadísim os aparatos, 

y  el ciclista, hasta por el sonido, se da cuenta de 
cuando la cadena de su máquina, por un insignifi­

cante cojinete, se afloja cuando requiere aceite un ro­

zamiento, y  así, por el estilo, queda probado a cada 
instante que sabem os cuidar a los aparatos que nos

sirven; pero  nuestra propia máquina, o sea el m ara­

villoso organism o humano que el I odopoderoso nos 

ha confiado para su cuidado, lo desconoce, por des­

gracia, su afortunado propietario, casi en absoluto.

H abló, naturalmente, de la inmensa m ayoría de 

nuestra raza. A l desconocer un aparato, cualquiera 

que sea, mal podrem os cuidarlo com o m erece, y me­

nos conducirlo del modo para que siem pre esté en 

perfecto estado de funcionamiento. Por este m otivo, 

el profano en esta materia no debería arriesgarse a 

criticar una ciencia de la cual tiene m uy superficia 

les conocim ientos.
Lástim a grande es que ya  en las escuelas no se 

conceda la im portancia debida a la enseñanza de la 

higiene y  conocim ientos generales de Medicina, pues­

to que son m uy escasas, cuando las hay, las horas que 

se  dedican en clase a la enseñanza de la fisiología de 

nuestro cuerpo,que en tiem po de la antigua Grecia era 

tema preferente, y  se había desarrollado de tal modo 

el culto a la perfección física y moral, que sirven hoy 

de m odelo las líneas artísticas de las figuras griegas.

L a  causa del aparente retraso de la Ciencia m édi­

ca se encuentra bastante escondida, y  para que la

F o l l e t í n  d e  L A  V O Z  D E  L A  M U J E R  0 )

ESPAÑOLAS ILUSTRES

Doña J o s e fa  M assan és  d e  G onzález

Doña María Josefa  M assanés nació en Tarragona el 
iq  de marzo de t8 .II .

Fueron sus padres don Jo sé  Massanés, pundono­
roso militar, que se distinguió por su patriotismo 
com batiendo a las huestes de Napoleón en el casti­
llo de Montjuich, de Barcelona, y  doña Antonia 
Dalmau.

A  los cinco años quedó huérfana de madre, sien­
do educada desde entonces por sus abuelos pater­
nos, con los cuales pasó a resid ir a Barcelona.

E ra en aquella época m uy mal vista la instrucción 
literaria en la mujer, por lo que los abuelos de Jo se ­
fa, temiendo dem asiado el qué dirán de las gentes, 
com batieron por sistema las prem aturas aficiones 
literarias de la nieta, m ientras favorecieron sus dis­
posiciones para el dibujo y  trabajos de aguja.

Pero el padre de la niña, de un criterio bastante 
más am plio, por ser hom bre de vasta ilustración, so ­

breponiéndose a los prejuicios de su época, no per­
donó medio alguno para que el claro talento de 
su hija no quedara im productivo, facilitándoles los • 
pocos elem entos de cultura de que se disponía en­
tonces. • .

Sus prim eros versos los hizo a los diez años.
Dicen que la M assanés explicaba algunas veces las 

causas d e  sus prem aturas aficiones poéticas diciendo 
que, cuando ella nació, su padre se había heeho la 
idea de que había de ser niño, y cuando le notifica­
ron el nacim iento de la niña, lo recibió con tanto 
desagrado, que estuvo unos días sin querer ver a la 
recién nacida. Más adelante, cuando ella empezó a 
tener uso de razón, le oyó decir varias veces que sí 
que la quería; pero que si ella hubiera sido varón, 
hubiera enaltecido su nom bre y  sido un apoyo en su 
vejez.

Estas quejas de su padre fueron quizá la chispa 
que encendió su inteligencia, el látigo que la fustigó 
al estudio, al que se dedicó con tal ahinco, que por 
ello estuvo siem pre delicada de salud.

Cuando Josefa M assanés contaba trece años de 
edad , tuvo ocasión de dem ostrar la fortaleza de su 
espíritu, que contrastaba con su cuerpo enfermizo; 
pues su padre, acusado de liberal, fué condenado a 
m uerte, de la que le libró la abnegación de su hija 
buscándole un escondite, mientras vendió y  em peñó 
todo cuanto poseía para proporcionarle c o n  qué
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mujer española pueda llegar al máximum de salud 

lísica y  ética, me he propuesto descorrer el velo, 

descubriéndole en palabras sucintas en las próximas 

crónicas médicas, la verdad, inclinándole el camino 
recto que debe em prender para desarrollar' el más 

robusto vigor físico, precursor de la belleza del cuer­

po y  del alm a, y  para que cada m ujer pueda formar 

una nueva columna resistente e inquebrantable de la 

nación para poder contribuir a formar, con sus hijos, 

una nueva generación, exenta de defectos corporales y 

mentales, dentro de lo posible de las fuerzas humanas.

En mi próxim a crónica explicaré a mis lectoras 

cóm o es que los enferm os obligan con frecuencia al 

médico a faltar a la franqueza y a la sinceridad, y  a 

em plear m edios antinaturales, que no conducen a la 

curación de las enferm edades, y  sí solam ente a la 

supresión de los síntom as o a un cam bio de éstos.

D o c t o k  a  «A  u  r o k a  > .

N o t a . L a s  le c to ra s  q u e  d e se e n  h a ce r  p reg u n tas p o r  c o ­
rresp o n d en cia , re fe re n te  a esta  secc ión  d e  n u e stro  p e r ió d i­
co. p u ed en  d ir ig ir se  a  la se ñ o ra  d o cto ra  A u ro ra  (V illa  R o ­
sario), C a ld a s  d e  M alavella  G ero n a :, en vian d o  el fran q u eo  
p a ra  la ¡contestación.

El. FEMINISMO EN ESPAÑA

Grato m e es coger la pluma para tratar un tema 
que me creía no llegaría a arraigar nunca en España.

L a  mujer francesa ha tiempo viene luchando por 
em anciparse del hom bre, encontrando .en muchos de 
éstos un apoyo decidido en pro de sus ideales, y, 
ciertam ente, han.conseguido muchísimo, aunque no 
todo lo que se habían propuesto.

H oy, con las grandes preocupaciones que esta de­
plorable guerra ha impuesto a toda francesa, la p ro ­
paganda feminista ha decaído un poco, aunque no 
dudo que, al fin de la hecatombe, llegue a lograr sin 
resistencia el ideal político que lia tiempo se propu­
sieron, pues el mundo entera admira la colaboración 
tan eficaz que están llevando a cabo en bien de su 
patria.

La A gricultura, el Com ercio, las fábricas, etc., no 
están desatendidos gracias al esfuerzo inteligente de 
la mujer. Y a  quien así, en ios momentos dilíciles se 
porta, no creo le  vayan a escatim ar recompensa al fin 
de la jornada.

Al través de los catorce años de mi residencia aquí, 
siempre, me ha dolido que el eco de la acción de las 
m ujeres de todas las naciones civilizadas del mundo 
llegase, menos el nuestro, el de la mujer española.

Descartando el nom bre de la Pardo Bazán, las de­
más mujeres de mi tierra que trabajan, son aquí bien
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em igrar a Francia; quedando ella con su abuela, oc­
togenaria y  tullida, sin ningún recurso, siéndole ne­
cesario ganar la subsistencia de am bas con el pro­
ducto de sus trabajos de aguja, especialm ente con 
los bordados en blanco, para los que tenía Exquisita 
habilidad. •

Las privaciones sufridas durante e¡ destierro de su 
padre, fueron de fecunda actuación para Josefa Mas- 
sanés, ya que, en obligada soledad, encontró tiempo 
para dedicarse al estudio de idiomas y  a la lectura 
de los autores clásicos; pues llegó a conocer con bas­
tante perfección la lengua latina, la francesa y  la 
italiana, escribiendo versos en esta última.

Por la am plia amnistía que la reina gobernadora 
dió en 18 3 3 , volvió a su hogar el padre de la joven 
escritora, con lo que, colocada en su antigua posi­
ción social, pudo dedicarse al cultivo de las letras, e 
instada por los más com petentes literatos de B arce­
lona, se resolvió a dar ai público sus prim eras poesías.

Teniendo, pues, en cuenta la escasísima ilustración 
que en aquella época se daba a la mujer, podrá for­
marse una idea de la sorpresa que causó el leer en 
los periódicos E l Vapor, E l Guardia Nacional La 
Religión, y  otros que se publicaban en Barcelona, sus 
prim eras com posiciones literarias, en las que la po­
tencia de la inspiración salía aparejada con una cu l­
tura enriquecida con ternezas de sentimiento, adqui­
rida en la madurez de la desgracia vivida.

En 18 4 1 se consolida su reputación literaria con 
la publicación del prim er volumen de sus poesías, 
editado en Barcelona en Ja  imprenta de J .  Rubio, ca ­
lle de la Librería. *

En el prólogo de este prim er volumen se pre­
senta la M assanés com o precursora en el campo del 
feminismo.

De las veinticinco com posiciones de que consta 
el libro, sobresalen las tituladas E J beso maternal y  
Romance.

L a  primera fué traducida al inglés v  recomendada 
por la Comisión de Instrución pública de los Estados 
U nidos para ser publicada en los libros de texto dé­
las escuelas de prim eras letras. Y  de nosotros es bien 
conocida, por formar parte de ¿7  libro de las niñas. 
en el cual nos hemos ejercitado en la lectura en 
nuestra prim era edad.

En la segunda com posición, Romance, ridiculiza la 
autora las extravagancias del romanticism o al lado 
de las grandes creaciones de los prim eros ingenios 
de la época. D e modo que la Massanés fué la que, 
con esta poesía, dió el prim er grito de protesta, lan­
zando al campo de la exageración, envuelto con. la 
ironía de la sátira, la flecha contra este género tan 
desacertado, y  cuya com posición transcribim os para 
que se juzgue de su mucha importancia con relación 
a las tendencias que combatía.

(Se continuará. ,
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poco conocidas, sin em bargo de haber otros nombres 
prestigiosos, m uy dignos de tenerse en cuenta.

La apatía de los hom bres españoles, es la causa de 
que el ingenio de sus m ujeres, que cultivado pudiera 
dar excelentes frutos, quede improductivo.

Generalm ente, el ideal de la mujer no puede re­
montarse a más cíe lo que los hom bres deseen, y  el 
español se contenta con poco. Pruébalo lo poco que 
seleccionan nuestros grandes hom bres al contraer 
matrimonio. Cierto que hay muchos que se honran 
con esposas de esclarecidos talentos: pero son los 
menos. A s í que, el feminismo español, ha de tomar 
m uy distintos derroteros de los que en Francia e In­
glaterra se  siguen.

Pero, aunque sea un feminismo más moderado, no 
deja ne ser preciso que la m ujer española sacuda su 
modorra, se manifieste cual le incum be a su talento 
natural y  hasta estim ule al hom bre, que hora me pa­
rece propicia, si no quiere desm erecer ante el mundo 
culto, que la mujer de mi patria aparezca fuerte y 
culta, pero sin arrogancia.

M arca  r ita  m-: D ie g o .
P a rís, abril,

( Continuará.)

LA MUJER EN EL C O M E R C IO

Pocas décadas ha, aun se consideraba al bello sexo 
inadecuado, o poco menos que inútil, para desem pe­
ñar cualquier puesto en el com ercio.

Primeramente en el país de los huevos inventos,-de 
las extravagancias, donde nada se juzga imposible, 
los Estados U nidos del N orte de A m érica, se le han 

'id o  adjudicando posiciones en la carrera mercantil. 
S e  le veía al sexo débil representando en la oficina al 
cajero, al secretario, al escribiente o correspondien­
te, llevando la correspondencia particular dePacau- 
dalado negociante: luego seguía extendiendo su be­
neficiosa acción llevando toda la correspondencia 
oficial de las grandes casas de com ercio, haciéndose 
poco a poco indispensable por su celo, su laboriosi­
dad, por el esm ero minucioso con que iba atendien­
do a todos los encargos, y , sobre todo, por la exacti­
tud, limpieza y  gusto que iba imprimiendo a todo gé­
nero de trabajos que se les confiaba;

Ganando así más y  más la confianza de los dueños, 
paulatinamente había ido conquistando de tal modo 
la buena voluntad de sus superiores, que algunos de 
sus antiguos contrincantes del sexo  fuerte no podían 
seguir com pitiendo con las nuevas dependientas del 
com ercio, porque, en segundo término, éstas, más 
m odestas en sus pretensiones al oro, se contentaban 
con sueldos muchísimo más reducidos que aquéllos.

Rápidam ente se les abría el camino en todos los 
ramos: en los teléfonos, telégrafos, en muchas obras 
públicas y  oficinas del mismo género, en los ferroca­
rriles, en Correos, etc., se iba dando la preferencia a la 
mujer por razones sem ejantes a las arriba expresadas.

Poco tiem po después y a  la vemos igualmente pre­
terida en los mismos sitios de otros países del viejo 
Continente, en Inglaterra, en A lem ania, Francia, et­
cétera, donde en pacífica lucha ha conquistado, por 
sus grandes méritos, excelentes colocaciones en to­
rios los ram os de la vida mercantil.

L o  que más llama la atención es la enorm e prefe­
rencia que ha merecido la mujer en la administración 
del com ercio de todos los países, con especialidad en 
el ramo de mecanografía, de la que viene a ser la ver­
dadera reina.

Maneja ella con más soltura a la tipiadora o má­
quina de escribir que el hom bre, en virtud de la con­
formación más delicada de sus manos y  dedos, de su 
entrenamiento más cariñoso, más profundo y  más in­
tenso am or a la labor fina y  delicada.

No es de extrañar, por estos motivos y algunos 
otros, com o el de su m ayor m odestia, que se ha he­
cho la m ujer la reina de algunos de los departam en­
tos en el com ercio.

Durante la terrible convulsión que, hace tres años 
pronto, se ha presentado a la humanidad, es donde 
con más claridad y  m ayor apariencia se ha destaca­
do la inmensa utilidad que la mujer es capaz de pro­
ducir en los ramos precitados y  en todos los de la 
adm inistración pública y militar.

No sólo la vem os adm inistrar las más importantes 
obligaciones en la Cruz Roja, en los lazaretos y  hos­
pitales, sino igualmente en el servicio de Correos, fe­
rrocarriles, teléfonos, telégrafos m ilitares, en todos 
los ramos de la administración militar que funcionan 
detrás del frente.

E s  ella que heroica y  sigilosam ente atiende a los 
heridos en prim er térm ino; ella les lleva el prim er 
consuelo, la que anima a los caídos, suaviza el dolor 
de los gravem ente heridos o enfermos, y '  procura 
alegrar con palabras dulces y confortantes a los m o­
ribundos y  los m uchos que sufren las terribles crisis , 
nerviosas que con frecuencia se presentan en esta 
epopeya.

¡Cuán útiles lecciones derívanse del valor, del he­
roísmo sin par, del sacrificio, del amor puro que se 
desprende de sus acciones o de su actividad en el ac­
tual conflicto!

¿No hace pensar que ensanchando la fructífera la­
bor de la mujer en todos los campos del com ercio, en 
todos los ramos de la ciencia y  de la administración 
pública, cuando el ángel de la Paz vuelva a reinar en 
la desolada tierra, podría ella labrar la dicha, podría 
ella contribuir de un m odo inconm ensurable a un 
más rápido restablecim iento del bienestar general?

A sí lo creo firmemente, y  así iré exponiendo las 
perspectivas que nos esperan en la nueva era que he­
mos de vivir.

L a pr o feso r a  m er c a n t il  A t l a n t e s »

I’ . D .— T o d a  con su lta  q u e  m is q u e r id a s  le c to ra s  d eseen  
hacerm e a c e rca  d e  asu n to s m ercan tiles, p u ed en  d ir ig ir se  a 
la se ñ o ra  p ro fe so ra  «¡Atlantes», a p a rta d o  d e  C o rreo s  3 3 5 , 
B arce lo n a , p re v io  en vío  d e l fran q u eo .

M A D R I D . — Im p . C lá s ic a  E s p a ñ o la .  C a r d e n a l C is n e r o s ,  10 .— T e lé f .  4 4 3̂ »
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“ 5 M I T H  F R E ñ l E R “ - W A H L
Que escriben a D O S  T I N T A S  y 

acen al mismo tiempo O P E R A ­
C I O N E S  A r i t m é t i c a s ,  a s í

or ejemplo, al extender facturas 
estados de cuentas, S U M A N  

T O D A S  L A S  C A N T I D A D E S  
C O N  I N F A L I B L E  E X A C T I ­

TU D  en el momento de dejarlas 
escritas.

■ ■■

E n  uso constante en estable 
cimientos de B a n c a s ,  C o m p a 
nías de  S e g u r o s ,  N avieras  
C a s a s  de C om ercio .

CINTAS d e  c a lid a d  in s u p e ra b le ,  p a r a  to d o s  g  
lo s  s is te m a s  d e  M á q u in a s  d e  e s c r ib ir  g PA PEL CARBON

N u e v o  p ro d u c to .-N o  m a n c h a , a u n q u  

s e  b o r r e  s o b re  é l .  ■■ M a y o r  d u ra c i

m iento p ro d ig io so
M A R C A  "HELD" A D O B L E  C A N A L  DF. T IN T A  Y A IR E , JA M Á S  P U E D E  FA L L A R

D E P Ó S IT O  E N  E S P A Ñ A :

OTTO STREITBERQER
C A L L E  U N I V E R S I D A D ,  10 

Apartado 335 E3 A  FR.C E l L  O  INI A

EL ÁNGEL Casa Castellanos
G randes novedades en M E R C E R Í A  y 
P A S A M A N E R Í A .  Especia lidad  en ar­
tículos para L A B O R E S ,  C O S T U R E ­
R O S  y  E S T U C H E S

C a m ise r ía .  Ropa b lanca. C a s a  espe­
cial en equipos para novias. C a m isa s .  
: - : C o rb atas .  G éneros  de punto : - :

ESPARTERO S , 3, MADRID G alle  de JTtocha, 89 y  91, JVfadrid

Peletería REQUEJOM . CASTELLANOS M . CASTELLANOS 
S¡*Oí¡k

M.CASTELLANOS

LA S  m anos bien cuidadas, son el mejor de­
talle de distinción de las dam as. Acudid al 

esm erado trabajo de

P E P I T A  S O L  B E S
M anicura del H otel R itz  

P R E C I O S  C O N V E N C I O N A L E S

P R E C I A D O S ,  1 5 ,  3 . °

Manteletas. Cuellos. Plumas. 
S o m b rero s .  B o l s o s

M o n t e r a ,  34, y  F u e n c a r r a l ,  T I, Ma d r i d

¡ ¡ S E Ñ O R A S ! !
S i so n  u s te d e s  a m a n te s  d e  la  h ig ie n e  u sen  e l  p ro d u c to  titu la d o

PEDISAN
q u e  e s  una v e rd a d e ra  m a ra v illa  h ig ién ica . E v i ta  y  c u ra  to d a s  

la s  m o le s tia s  de  lo s  p ies.

30 céntimos paquete p a ra  dos baños
V e n ta  en perfum erías, droguerías y  farm acias 

de todo el mundo.
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